
VENEZUELA, DEL 5 AL 12 DE NOVIEMBRE DE 2025 • AÑO 10 Nº 462

¡EL RENACER DE VENEZUELA!
Por Johanna Carvajal 			   P.2-4

Recursos de Venezuela en el FMI:
Un derecho conquistado
Por Mariana Rodríguez			   P.5

Sin bloqueo ni sanciones, Venezuela sería imparable
Por Clodovaldo Hernández			  P.11-13

VENEZUELA, DEL 5 AL 12 DE NOVIEMBRE DE 2025 • AÑO 10 Nº 462VENEZUELA, DEL 2 AL 9 DE MAYO DE 2026 • AÑO 11 Nº 477

EL RENACER
DE VENEZUELA

Periódico del



VENEZUELA, DEL 2 AL 9 DE MAYO DE 2026 • AÑO 11 Nº 477 ///  02

¡EL RENACER DE VENEZUELA! 

Por Johanna Carvajal

Delcy Rodríguez anuncia aumento histórico del ingreso mínimo a 240 
dólares durante Gran Peregrinación por una Venezuela libre de san-
ciones

En el marco de la Gran Peregrinación por una Venezuela libre de sanciones 
y en paz, la presidenta encargada, Delcy Rodríguez, protagonizó una jornada 
histórica en el Distrito Capital, donde anunció un paquete de medidas econó-
micas y sociales que calificó como el inicio del "renacer de Venezuela". Ante 
una multitud expectante, la mandataria detalló los siguientes anuncios:
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INGRESO MÍNIMO INTEGRAL
Se alcanzará el equivalente a 240 
dólares, el aumento más importante 
desde 2018, con fuente de financia-
miento responsable que no generará 
inflación ni devaluación. Además, se 
crearán escalas diferenciadas para 
sectores estratégicos, que se irán in-
tegrando progresivamente en la me-
dida que aumente el ingreso nacional.

INCREMENTO DE LA PENSIÓN Y 
BRIGADAS PARA LOS ABUELOS
Las pensiones equivaldrán a 70 dóla-
res, un aumento del 40%. Rodríguez 
reconoció que "no es suficiente, nos 
falta mucho". Como complemento, 
ordenó la conformación de brigadas 
de atención integral para los adultos 
mayores, integradas por médicos co-
munitarios, especialistas del Instituto 
Nacional de Nutrición, madres coci-
neras, consejos comunales y nietos 
voluntarios.

RECUPERACIÓN DE LA 
PRODUCCIÓN PETROLERA:
Venezuela ha recuperado su nivel de 
un millón 200 mil barriles de produc-
ción, y la meta es alcanzar el millón 
400 mil barriles para finales de este 
año.

ACUERDO LABORAL ENTRE 
SINDICATOS Y EMPRESARIOS
Se logró un pacto histórico entre las 
centrales sindicales (CTV, CTB, ASI) 
y las organizaciones empresariales 
(Fedecámaras, Fedindustria), califi-
cado como el primer paso para ga-
rantizar el poder adquisitivo de los 
trabajadores.

RECUPERACIÓN DE LAS 
INSPECTORÍAS DEL TRABAJO
La mandataria ordenó la plena recu-
peración de su funcionamiento, con 
la instrucción clara de que "los tra-
bajadores tengan donde ser escucha-
dos y sus derechos sean defendidos".



VENEZUELA, DEL 2 AL 9 DE MAYO DE 2026 • AÑO 11 Nº 477 ///  04

BONO DE RECONOCIMIENTO 
PROFESIONAL Y ACADÉMICO
Se anunció este bono para sectores 
estratégicos del país, con pago re-
troactivo desde el 30 de abril. "Quiero 
darle las gracias a todos ustedes por 
ese esfuerzo", afirmó Rodríguez.

Formalización del trabajo 
La presidenta encargada subrayó la 
necesidad de formalizar el empleo, 
pues "está muy bajo el nivel de for-
malización y por eso hemos visto 
distorsiones en el ingreso y en las 
pensiones". Advirtió que se avanzará 
hacia la formalización para garantizar 
el respeto de la jornada laboral y evi-
tar abusos o desviaciones.

Al cierre de la peregrinación, Rodríguez 
lanzó un mensaje de esperanza: "Cada 
firma de inversión tiene detrás la espe-
ranza de un país. Los invito a seguir la 
peregrinación por el renacer de Vene-
zuela". Finalmente, exaltó la fortaleza del 
pueblo venezolano: "El pueblo venezo-
lano nunca se rinde, jamás se arrodilla, 
siempre se levanta ante las adversida-
des. Es herencia de nuestro libertador 
Simón Bolívar". La jornada concluyó en-
tre cánticos y muestras de apoyo masi-
vo, dejando la sensación de que, pese a 
los retos, Venezuela se encamina hacia 
un nuevo amanecer.

POLÍTICA
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“Venezuela Vuela Libre”:
La peregrinación se apodera de las paredes de Caracas

El llamado de la presiden-
ta encargada Delcy Ro-
dríguez a caminar juntos, 
más allá de las diferencias 
políticas, ha sido respondi-
do por una ciudadanía que 
se ha apropiado de los es-
pacios públicos como lien-
zos de esperanza. Mura-
les, consignas y mensajes 
de paz han florecido en las 
paredes de Caracas, refle-
jando el sentir colectivo de 
una nación que exige res-
peto y libertad.
“Venezuela vuela libre” se 
ha convertido en la consig-
na que hoy adorna muros, 
fachadas y avenidas de la 
capital. Lo que comenzó 
como un grito de fe se ha 
transformado en una mani-
festación artística y popular 
que recuerda a todos los 
transeúntes que el pueblo 
venezolano no se rinde, no 
se doblega y sigue luchan-
do por su soberanía.
La peregrinación ha sido 
también un espacio de en-
cuentro interreligioso, don-

Por Mariana Rodríguez

La peregrinación 
nacional por el fin 
de las sanciones 

y la paz en Venezuela ha 
trascendido las calles y 
ha comenzado a pintar de 
esperanza cada rincón de 
la capital. Bajo las etique-
tas #peregrinacionpor-
Venezuela y #Venezue-
laVuelaLibre, ciudadanos 
de todas las edades han 
salido a expresar su fe, su 
unidad y su determinación 
por construir un futuro libre 
de bloqueos.
“Con mucha alegría y es-
peranza, seguimos llenan-
do de color las paredes de 
nuestra hermosa Caracas”, 
expresaron los participan-
tes de esta movilización 
popular que desde el 19 de 
abril recorre el país y que 
culminará el próximo 30 de 
abril en la capital, con un 
gran cierre que unirá las 
columnas de occidente, 
sur, oriente, Los Andes y 
Los Llanos.

de confluyen diversas es-
piritualidades y creencias, 
todas unidas por un mis-
mo clamor: el cese de las 
1.081 medidas coercitivas 
unilaterales que han asfi-
xiado la economía del país 
y han golpeado a cada fa-
milia venezolana.
“Venezuela vuela libre” no 
es solo un grafiti. Es una 
declaración de principios, 
una oración pintada y un 
compromiso colectivo de 
seguir adelante a pesar de 
las adversidades.

La esperanza se pinta sola, 
dicen quienes participan 
en esta jornada histórica, 
porque cuando un pueblo 
se une por causas superio-
res, nada puede detenerlo. 
La peregrinación continua-
rá su curso hasta el 30 de 
abril, cuando la Gran Cara-
cas reciba a las columnas 
de todo el país para elevar 
una sola voz: sin bloqueo, 
sin sanciones, Venezuela 
vuela libre.

POLÍTICA
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1 de mayo en Venezuela:
La clase obrera lidera la recuperación económica

solo rinde tributo a las 
luchas históricas por los 
derechos laborales; sino 
que exalta el papel es-
tratégico de los hombres 
y mujeres que, con su 
esfuerzo diario, han lo-
grado reactivar los mo-
tores fundamentales de 
la economía nacional.

Por Giselle Viloria

En un ambiente de 
civismo y com-
promiso produc-

tivo, la República Boli-
variana de Venezuela 
conmemora, este vier-
nes 1 de mayo, el Día 
del Trabajador. La efe-
méride de este 2026 no 

Bajo una visión de "Pa-
labra y Acción" , la fuer-
za laboral venezolana 
se posiciona hoy como 
el activo más valioso 
del país, garantizando 
la operatividad de sec-
tores clave como los 
hidrocarburos, la mi-
nería, el comercio y los 
servicios públicos, en 

OPINIÓN
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un momento de apertu-
ra a nuevas inversiones 
y fortalecimiento de re-
laciones bilaterales.

UN SIGLO DE 
DIGNIDAD: El 
hilo histórico 
del trabajador 
venezolano
La conmemoración de 
este año hace un én-
fasis especial en la 
identidad propia del 
movimiento obrero ve-
nezolano. 

La historia resalta hitos 
fundamentales como la 
Gran Huelga Petrole-
ra de 1936, gesta que 
marcó el despertar de 
la conciencia de clase 
en el país y sentó las 
bases de la primera Ley 
del Trabajo.

Desde aquellos campa-
mentos petroleros en el 
Zulia hasta las moder-
nas refinerías de hoy, 
el trabajador venezo-
lano ha evolucionado 
de ser un ejecutor de 
tareas a convertirse en 
un guardián de la sobe-
ranía, manteniendo el 
pulso del país incluso 
en los escenarios más 
desafiantes.

EL MOTOR 
HUMANO TRAS 
LOS ACUERDOS 

ESTRATÉGICOS

La reactivación econó-
mica que experimenta 
Venezuela, evidencia-
da por el incremento en 
la producción petrole-
ra y la firma de nuevos 
memorándums de en-
tendimiento con empre-
sas globales, tiene un 
sustento real en la alta 
calificación y resilien-
cia de la mano de obra 
local.

 El restablecimiento de 
la conectividad aérea, 
el dinamismo del co-
mercio y la seguridad 
jurídica para los capi-
tales internacionales 
son posibles gracias a 
la estabilidad y paz la-
boral que impera en el 
territorio nacional.

BIENESTAR 
SOCIAL Y FUTURO 
PRODUCTIVO
El Gobierno Nacional 
ha ratificado que el ob-
jetivo central de este 
nuevo ciclo de prospe-
ridad es la distribución 
justa de la riqueza y 
el fortalecimiento de 
los beneficios sociales 
para la familia trabaja-
dora. La consolidación 
de un modelo de benefi-
cio compartido (Ganar-
Ganar) busca que cada 
acuerdo energético o 

comercial se traduzca 
en mejoras tangibles 
para el poder adquisiti-
vo y la calidad de vida 
de quienes impulsan la 
producción.

UNA JORNADA DE 
CELEBRACIÓN Y 
UNIÓN
En Caracas, la celebra-
ción del 1 de mayo se 
extiende a los espacios 
públicos recuperados, 
como el Parque Fran-
cisco de Miranda y la 
Base Aérea La Carlota, 
donde se lleva a cabo 
el "Festival por la Paz" 
. 

Este evento masivo y 
gratuito es un recono-
cimiento al esfuerzo 
cotidiano del pueblo 
trabajador, ofrecien-
do cultura y recreación 
como parte integral del 
bienestar social.

Con esta conmemora-
ción, Venezuela reafir-
ma ante la comunidad 
internacional que posee 
una fuerza laboral de 
vanguardia, lista para 
los desafíos tecnológi-
cos y comerciales del 
siglo XXI, y profunda-
mente comprometida 
con la construcción de 
un futuro de paz y de-
sarrollo autosustenta-
ble.
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La importancia de la diplomacia Bolivariana de paz
en el panorama geopolítico actual

la misión a Londres en 
1810. Su enfoque com-
binó la astucia política y 
una visión integracionis-
ta que buscaba la unidad 
regional. Este legado 
fue rescatado por el Co-
mandante Hugo Chávez, 
quien impulsó (Junto a 
otros líderes de la épo-
ca) a principios del siglo 
XXI la creación de meca-
nismos de unión como la 
CELAC y UNASUR.

Continuamos este cami-
no bajo el liderazgo del 
presidente Nicolás Ma-
duro, quien —tras años 
de experiencia como 
canciller del Comandan-
te Chávez— destacó que 
las diferencias conducen 

Por Daniela Rodríguez.

En el actual y com-
plejo tablero de la 
política internacio-

nal, la Diplomacia Boli-
variana de Paz se erige 
como una herramienta 
fundamental para la re-
solución de conflictos. 
Desde hace más de 20 
años, el Gobierno ve-
nezolano ha mantenido 
este concepto como un 
eje central, elevando dia-
riamente las banderas 
del diálogo, la soberanía 
y el respeto.

Este concepto tiene 
como pionero a Simón 
Bolívar, quien sentó las 
bases de la diplomacia 
latinoamericana al liderar 

al diálogo. En su históri-
co discurso ante la ONU 
en 2018, realizó una con-
vocatoria directa: aque-
llos que son diferentes 
están llamados a poner 
su buena voluntad y sus 
palabras sobre la mesa. 
Bajo la gestión de la Pre-
sidenta (E) Delcy Rodrí-
guez, este concepto se 
ha consolidado como 
una estrategia de defen-
sa técnica y jurídica que 
prioriza la estabilidad de 
las y los venezolanos por 
encima de la polariza-
ción. El objetivo es claro: 
avanzar hacia un mun-
do multicéntrico donde 
la economía no sea un 
arma de guerra, sino un 
espacio de equilibrio en-

GEOPOLÍTICA
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tre iguales.

Históricamente, en con-
textos de alta polariza-
ción, hay quienes de-
meritan esta valiosa 
herramienta; sentarse 
a conversar con el ad-
versario puede ser in-
terpretado por secto-
res radicales como una 
claudicación. Ante esto, 
es necesario evaluar el 
panorama político global 
y entender, también, a 
la diplomacia como una 
herramienta de defensa 
nacional.

Negociar no implica ce-
der en los principios fun-
damentales ni entregar 
la soberanía; por el con-
trario, implica reconocer 
la realidad política e im-
plementar una paciencia 
estratégica para evitar 
el conflicto armado, exi-
giendo, al mismo tiempo, 
el retorno del Presidente 
Nicolas Maduro y su es-
posa Cilia Flores y el le-
vantamiento de las san-
ciones que asfixian a la 
ciudadanía. En la visión 
bolivariana, la paz es el 
escenario indispensable 
para que el desarrollo y 
la unidad interna sean 
posibles.

Esta visión no es un an-
helo abstracto, y mu-
cho menos una práctica 

nueva; es una respuesta 
estratégica a un orden 
mundial que agoniza. El 
propio presidente Nico-
lás Maduro ha reiterado 
que este es el camino 
correcto para lograr la 
cooperación y el respeto 
entre los pueblos. Este 
planteamiento, defendi-
do desde el corazón del 
pueblo de Venezuela, 
permite comprender hi-
tos recientes de nuestra 
política exterior: desde la 
mediación en procesos 
de paz regionales hasta 
la firma de acuerdos con 
diferentes países que 
priorizan la estabilidad 
de la región. 

El implementar la diplo-
macia Bolivariana de paz 
no es síntoma de debili-
dad, sino la prueba máxi-
ma de la madurez polí-
tica de una Revolución 
que no se deja arrastrar 
al terreno de la violen-
cia. Venezuela ha con-
vertido la resistencia en 
una forma de diplomacia 
y la palabra en su mejor 
defensa frente al ase-
dio mediático, político y 
económico. Porque en la 
construcción del mundo 
multipolar, la paz jamás 
será otorgada por los 
imperios, sino una con-
quista irreversible de los 
pueblos soberanos.



  /// VENEZUELA, DEL 2 AL 9 DE MAYO DE 2026 • AÑO 11 Nº 477 11 

cas relacionadas con 
Venezuela se confirma 
lo dicho y repetido du-
rante años por los vo-
ceros de la Revolución 
y por numerosos ana-
listas independientes: 

Por Clodovaldo Hernán-
dez.

Cada vez que Es-
tados Unidos 
otorga una de 

sus “licencias” para 
operaciones económi-

la causa medular de 
los problemas del país 
es la política de medi-
das coercitivas unilate-
rales (MCU) y bloqueo, 
dispuesta por el poder 
imperial.

CUATRO TEMAS

Sin bloqueo ni sanciones, Venezuela sería imparable
Los hechos están dando la razón al Chavismo

Cuatro Temas
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Aunque hasta la fecha 
solo han sido “alivia-
das” algunas de las 
sanciones impuestas a 
Venezuela, ya se apre-
cia la respuesta de los 
sectores productivos 
y la disposición de la 
sociedad venezolana 
en general para avan-
zar hacia la recupera-
ción de las capacida-
des que esas políticas 
intervencionistas han 
mermado y, en algu-
nos casos, anulado por 
completo.

Las mismas empresas 
estadounidenses del 
sector petrolero lo tie-
nen claro: la seguridad 
jurídica que necesitan 
sus inversiones no ha 
sido vulnerada por el 
Estado venezolano, 
sino por la política ex-
terior de Washington, 
que declaró a Venezue-
la “amenaza inusual y 
extraordinaria para la 
seguridad nacional de 
EEUU”.

Ese decreto, emitido 
por el demócrata afro-
blanqueado Barack 
Obama en 2015, fue el 
punto de partida para 
una serie de MCU, que 
hace tiempo pasaron 
de mil disposiciones, 

orientadas a ahogar 
económicamente al 
país y obligar al pue-
blo a cambiar el rum-
bo político que se dio 
con la Constitución de 
1999, ratificado luego 
en numerosos proce-
sos electorales.

Tal estrategia injeren-
cista ha llegado luego 
al paroxismo en los 
dos gobiernos de Do-
nald Trump, a través 
del bloqueo econó-
mico, primero; y de la 
agresión militar, luego.

Por razones que solo 
pueden ser compren-
didas al analizar el 
contexto geopolítico 
completo del momento 
actual, el gobierno de 
Trump tras bombardear 
al país y secuestrar al 
presidente constitucio-
nal Nicolás Maduro y a 
su esposa, la diputada 
Cilia Flores, ha asumi-
do una política de “ali-
vio” de las sanciones, 
principalmente enfoca-
da en la actividad pe-
trolera, pues necesita 
garantizar la provisión 
confiable, a largo pla-
zo y desde una región 
muy cercana a su terri-
torio.

Queda claro, a cada 
paso, que no fue por 
decisión de Venezue-
la que las transnacio-
nales petroleras se 
encontraban fuera del 
negocio en el principal 
productor de hidrocar-
buros del hemisferio. 
Fueron las políticas 
de sanciones, bloqueo 
y cambio de régimen 
las que causaron ese 
desatino, perjudicial en 
extremo para Venezue-
la y muy negativo tam-
bién para las empresas 
estadounidenses y eu-
ropeas.

LO QUE VENDRÁ

Las más recientes “li-
cencias” de la Oficina 
de Control de Activos 
Extranjeros (OFAC, si-
glas en inglés) del De-
partamento del Teso-
ro de EEUU, levantan 
parcialmente prohibi-
ciones que pesaban 
sobre las transaccio-
nes del Banco Central 
y de las instituciones 
financieras públicas. 
Los expertos estiman 
que, en caso de que se 
mantenga, que no ex-
perimente retrocesos, 
esa medida, por sí sola 
será un elemento ace-
lerador de la reactiva-
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ción económica nacio-
nal.

Lo que surja a partir 
de esta y otras medi-
das terminará por dar-
les la razón a quienes 
han venido denuncian-
do que las sanciones 
económicas impues-
tas arbitrariamente por 
EEUU y sus naciones 
aliadas, son la causa 
estructural del bestial 
deterioro sufrido por 
las finanzas públicas 
venezolanas durante 
más de una década.

También quedará de-
mostrada la tremenda 
responsabilidad que 
tienen los dirigentes 
políticos que clamaron 
por la aplicación de las 
mal llamadas sancio-
nes y para que se en-
dureciera el bloqueo. 
Esas personas, naci-
das en Venezuela, son 
coautoras de los graví-
simos daños causados 
a la economía nacional 
y a la vida de la pobla-
ción en general, con 
énfasis en los sectores 
más vulnerables: in-
fantes, adolescentes, 
mujeres, pacientes de 
enfermedades graves, 
gente con discapacida-
des y adultos y adultas 

mayores.

UN PATRÓN 
NEFASTO

El caso de Venezuela 
no es único, sino parte 
de un patrón. EEUU ha 
utilizado el régimen de 
sanciones económicas 
y bloqueo contra cual-
quier país que no siga, 
al pie de la letra, sus 
dictámenes. Cuba es 
el ejemplo más claro, 
al sobrepasar ya los 
60 años de bloqueo. 
Irán viene padeciendo 
esa política injerencis-
ta desde 1979 y con-
tra Rusia se desataron 
toda clase de MCU lan-
zadas por Washington 
y apoyadas por sus so-
cios europeos.

Es muy cuestionable la 
efectividad de los blo-
queos y las sanciones 
para alcanzar objetivos 
de cambio de régimen, 
pero lo que sí es un 
resultado seguro es el 
sufrimiento de los pue-
blos y los daños a las 
economías. En el caso 
de Cuba y Venezuela, 
esos perjuicios no han 
sido simbólicos, sino 
que se pueden conta-
bilizar en vidas perdi-
das, hambre, desnu-

trición, enfermedades, 
colapso de servicios 
públicos y migraciones 
masivas y descontrola-
das.

Se trata de agresio-
nes equivalentes a 
una guerra, que de-
jan secuelas similares 
a las de los conflictos 
armados: ruina física, 
retraso en materia de 
educación, enferme-
dades derivadas de la 
malnutrición y, quizá la 
peor de todas, traumas 
psicológicos y odios 
profundamente enrai-
zados entre connacio-
nales.
Si a Venezuela se le 
libra del bloqueo y las 
MCU, demostrará que 
esos eran los facto-
res causales de tantas 
desgracias, todo ello 
por el absurdo empe-
ño de demostrar que 
el capitalismo neolibe-
ral es el único camino 
y que no hay fórmulas 
alternativas.
Los resultados de es-
tos “alivios” parciales 
han de ser, en el futuro 
inmediato, el mejor ar-
gumento para la pere-
grinación global que se 
ha iniciado en contra 
de los bloqueos y las 
sanciones.
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Citas Frankenstein y jerga posmoderna:
Un reto para la ética académica

Desde su inicio, los tra-
bajos que se publican 
siguen las normas APA. 
¿Qué son las normas 
APA? Son un conjunto 
de estándares para la 
escritura y presentación 
de trabajos académicos 
que fueron desarrolla-
dos por psicólogos de la 
American Psychological 
Association (por eso su 
acrónimo). Estas pautas 
incluyen la citación de 
fuentes (como autor-fe-
cha y referencias biblio-
gráficas), el formato del 
texto (tipografía, már-
genes y espaciado), la 
estructura del documen-

Por Alí Ramón Rojas 
Olaya

La revista académi-
ca Social Text es 
una de las publi-

caciones de más presti-
gio en Ciencias Sociales 
del mundo noroccidental. 
Fue fundada en 1979 por 
un colectivo editorial in-
dependiente en la ciudad 
de Nueva York. El pri-
mer número fue publica-
do por la editorial Coda 
Press, en Madison, Wis-
consin, en el invierno de 
1979. En 1992, la Duke 
University Press la asu-
mió como espacio para 
la divulgación científica.

to (portada, resumen, 
cuerpo y referencias) y 
la redacción clara y ob-
jetiva. El objetivo de las 
normas APA es garanti-
zar la uniformidad, cre-
dibilidad y respeto por la 
propiedad intelectual en 
la comunicación acadé-
mica.

La revista Social Text 
es arbitrada e indexa-
da. Ambas cualidades 
implican calidad y rigor 
científico. Una revista es 
arbitrada (también se le 
dice revisada por pares 
o peer-reviewed) cuan-
do, antes de aceptar un 
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artículo para su publi-
cación, lo somete a la 
evaluación de expertos 
independientes (los "pa-
res" o referees) que son 
ajenos al equipo edito-
rial de la revista. Una 
revista científica indexa-
da es una publicación 
periódica de alta calidad 
que ha sido incluida en 
bases de datos biblio y 
hemerográficos reco-
nocidas tras superar ri-
gurosas evaluaciones. 
Garantiza credibilidad, 
visibilidad internacional 
y cumple con estánda-
res editoriales estrictos, 
siendo un indicador cla-
ve de impacto científico.

Para un investigador o 
estudiante de posgrado, 
publicar en una revis-
ta arbitrada e indexada 
es un objetivo profesio-
nal fundamental porque, 
además de alimentar su 
ego, es la prueba de que 
su trabajo ha superado 
un control de calidad ri-
guroso. En la mayoría 
de las universidades, 
solo se valida la produc-
ción científica publicada 
en revistas indexadas. 
Al estar en una base de 
datos masiva, su artí-
culo es fácilmente en-
contrado por otros in-
vestigadores de todo el 
mundo, lo que aumenta 
la probabilidad de que 
lo lean y lo citen. Las 

bases de datos como 
Scopus (Elsevier), Web 
of Science (Clarivate), 
PubMed (para ciencias 
de la salud), Latindex 
(para revistas académi-
cas de América Latina) 
y SciELO, calculan mé-
tricas (como el factor 
de impacto) que miden 
cuánto se citan los ar-
tículos de una revista. 
Un alto impacto atrae a 
más y mejores autores.

El 28 de noviembre 
de 1994, Alanpapel D. 
Sokal del Departamento 
de Física de la Univer-
sidad de Nueva York, 
envió el paper titulado 
“Transgrediendo los lí-
mites: Hacia una herme-
néutica transformadora 
de la gravedad cuánti-
ca”. El artículo fue revi-
sado el 13 de mayo de 
1995 y publicado entre 
las páginas 217 y 252 
del volumen que contie-
ne los números 46 y 47, 
correspondiente a la pri-
mavera/verano de 1996.

Este doctor en Física, 
conferencista en Eu-
ropa y Latinoamérica, 
incluyendo la Universi-
dad de Roma «La Sa-
pienza» y, durante el 
primer gobierno san-
dinista, la Universidad 
Nacional Autónoma de 
Nicaragua; coautor, jun-
to con Roberto Fernán-

dez y Jürg Fröhlich, de 
Random Walks, Critical 
Phenomena, and Tri-
viality in Quantum Field 
Theory (Paseos aleato-
rios, fenómenos críticos 
y trivialidad en la teoría 
cuántica de campos, 
Berlín y Nueva York, 
editorial Springer-Ver-
lag, 1992), nos dice en-
tre otras cosas que “un 
aspecto importante de la 
mecánica cuántica es su 
principio de complemen-
tariedad o dialéctica”. 
Argumenta que “La sín-
tesis de la teoría cuánti-
ca y la relatividad gene-
ral constituye, por tanto, 
el problema central sin 
resolver de la física teó-
rica” y explica que “las 
cantidades u objetos 
que son en principio in-
observables —como los 
puntos espaciotempora-
les, las posiciones exac-
tas de las partículas o 
los quarks y gluones— 
no deberían introducirse 
en la teoría”.

Resulta que la escritura 
de este artículo fue una 
travesura del connotado 
físico en un momento en 
que la moda epistemo-
lógica era el postmoder-
nismo. Sokal, harto del 
uso superficial e inexac-
to de conceptos cien-
tíficos por parte de los 
postmodernos, escribió 
un artículo que imita-
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ra el estilo y las ideas 
de esta corriente, pero 
que en el fondo fuera un 
completo sinsentido.

Este disparate se con-
vertiría en un episodio 
legendario en la historia 
académica. El célebre 
paper, Transgressing 
the Boundaries: Toward 
a Transformative Her-
meneutics of Quantum 
Gravity, era una mezcla 
de citas grandilocuen-
tes y conceptos cien-
tíficos mal utilizados 
para defender la idea 
de que la realidad física 
era una mera construc-
ción social y lingüística. 
Aunque el artículo era 
ininteligible y carecía 
de rigor, los árbitros, es-
cogidos con el método 
doble ciego, después de 
leerlo, lo aceptaron y el 
prestigioso comité edi-
torial dio la autorización 
para su publicación in-
dexada.

El mismo día de la pu-
blicación, Sokal dio un 
paso audaz. En la revis-
ta Lingua Franca, confe-
só que todo había sido 
un engaño. En su artícu-
lo revelación, titulado "A 
Physicist Experiments 
with Cultural Studies" 
("Un físico experimenta 
con los estudios cultu-
rales"), admitió que su 
trabajo original era una 

parodia deliberada, "ge-
nerosamente sazona-
da con tonterías" y que 
solo había sido acepta-
da porque "sonaba bien 
y halagaba los prejui-
cios ideológicos de los 
editores".

El 1º de abril de 2026, 
la revista Nature y la 
empresa Grounded AI 
publicaron el artículo 
"Hallucinated citations 
are polluting the scien-
tific literature. What can 
be done?" (Las citas 
alucinadas están con-
taminando la literatura 
científica. ¿Qué se pue-
de hacer?). Se trata del 
resultado de una inves-
tigación que examinó 
más de 4000 publicacio-
nes del año 2025 de cin-
co grandes editoriales y 
reveló que 65 de cada 
100 artículos publicados 
contenían referencias 
inválidas o inventadas 
por la Inteligencia Arti-
ficial. Estos “bulos cien-
tíficos” suelen llamarse 
"citas Frankenstein" ya 
que son fabricadas a 
partir de fragmentos de 
publicaciones reales.

Esta investigación se 
centra en un problema 
sistémico de la litera-
tura académica, dis-
tinto del famoso "caso 
Sokal" de 1996. El le-
gado del físico travieso 

perdura: él mismo lo 
incluyó en su libro de 
2008, Beyond the Hoax: 
Science, Philosophy 
and Culture ("Más allá 
del engaño: ciencia, fi-
losofía y cultura", Nueva 
York y Oxford, Oxford 
University Press). Tanto 
las investigaciones con 
datos falsos obtenidos 
por IA como la acción 
de Sokal, son referen-
tes ineludibles para ha-
blar sobre la ética en la 
publicación académica, 
la importancia del rigor 
intelectual, la tensión 
entre el pensamiento 
científico y la crítica al 
postmodernismo.

En 1532, el editor Clau-
de Nourry en Lyon, 
Francia, publicó el libro 
Pantagruel del huma-
nista, médico y escritor 
francés François Rabe-
lais. En el Capítulo VIII, 
titulado "Cómo Panta-
gruel recibía cartas de 
su padre Gargantúa", se 
encuentra una epístola 
en la que el padre le ha-
bla al hijo sobre la nece-
sidad de una formación 
ética y moral y no solo 
intelectual: “Science 
sans conscience n'est 
que ruine de l'âme” que 
traducida dice: “La cien-
cia sin conciencia no 
es más que la ruina del 
alma".
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Venezuela, soberanía política contra asfixia económica

comenzarlo de nuevo. 
Esta es la dialéctica de 
la derrota: el movimien-
to que vuelve sobre sus 
pasos porque la caída ha 
revelado que la base no 
era, aún, lo suficiente-
mente sólida. 

La derrota no es el acto 
final, sino una “esta-
sis mesiánica”, ―según 
Walter Benjamin― una 
fase necesaria de replie-
gue en la que el movi-
miento revolucionario se 
ve obligado a mirar de 
frente la cruda realidad 

Por Geraldina Colotti

Si la historia es 
maestra de vida, 
la historia como lu-

cha de clases es la única 
maestra verdadera de las 
revoluciones. No existe 
avance que no prevea 
un retroceso, ni victoria 
que no haya sido prece-
dida por una corrección 
de rumbo, explicaba ya 
Marx en El 18 Bruma-
rio, recordando que las 
revoluciones proletarias 
se critican continuamen-
te; regresan sobre lo que 
parecía cumplido para 

de las relaciones de fuer-
za.
Y si Benjamin nos invita a 
“cepillar la historia a con-
trapelo”, transformando 
la memoria de los venci-
dos en energía explosi-
va, Antonio Gramsci nos 
enseña que de la derrota 
nace la necesidad de la 
hegemonía y de la teoría 
superior. Rosa Luxem-
burgo nos recuerda que, 
la revolución mañana se 
erguirá de nuevo: “¡fui, 
soy, seré!”. Frantz Fanon 
nos explica que la derro-
ta del reformismo es el 
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parto de la necesidad de 
la lucha radical. Y Lenin, 
quien dirigió la revolución 
bolchevique en los mo-
mentos difíciles y crucia-
les de la Nueva Política 
Económica (NEP) y del 
Tratado de Brest-Litovsk, 
nos enseña que el balan-
ce de las propias fuerzas 
y de los errores no es un 
acto de debilidad, sino la 
precondición para un sal-
to cualitativo posterior. Y 
luego, Fidel, quien supo 
transformar cada derrota 
en victoria...

En la revolución boliva-
riana, después del se-
cuestro de Nicolás y Ci-
lia, el desafío no se juega 
en las hojas de cálculo 
de Washington, sino en 
la capacidad de hacerse 
fénix. Y hay cosas que se 
deben hacer en silencio, 
escribía José Martí. Este 
silencio no es ausencia 
de lucha, sino protección 
táctica de un objetivo su-
perior. El capital busca 
siempre reducir la políti-
ca a pura administración 
contable. Las leyes eco-
nómicas promulgadas 
para gestionar la emer-
gencia, aun prestándo-
se a críticas dada su 
flexibilidad, no son una 
rendición, sino que de-
ben entenderse como los 
muros de una trinchera 
que estamos invitados a 
reforzar.

Tras la sentencia del Tri-
bunal Supremo de Justi-
cia, el campo de batalla 
ha sido delimitado con 
precisión quirúrgica: no 
puede haber una discu-
sión electoral seria mien-
tras no se levanten las 
“sanciones”. Este es el 
verdadero pulso institu-
cional. El regreso de la 
representación de Ve-
nezuela ante el Fondo 
Monetario Internacional, 
tras siete años de exclu-
sión, marca un punto de 
inflexión geopolítico.

 Ser expulsados de los 
circuitos del Fondo en 
2019 significó la imposi-
bilidad de acceder a los 
Derechos Especiales de 
Giro (DEG), activos de re-
serva que corresponden 
a cada Estado miembro, 
que ascienden a unos 
5.000 millones de dóla-
res. Este congelamiento 
fue una sanción política 
que privó al Estado de li-
quidez inmediata para la 
defensa del salario y de 
la producción nacional.

Estar desconectados del 
sistema SWIFT significó 
que los bancos venezola-
nos ya no podían enviar 
ni recibir mensajes segu-
ros para transacciones 
internacionales, alimen-
tando artificialmente la 
escasez de bienes y obli-

gando al Estado a operar 
en una clandestinidad 
financiera forzada. Es lo 
que ocurre en Cuba, so-
metida a un bloqueo que 
se recrudece adecuán-
dose al desarrollo del 
sistema capitalista.
La reanudación de las 
relaciones con el Banco 
Mundial puede cambiar 
las perspectivas, permi-
tiendo negociar présta-
mos a tasas preferencia-
les para la reconstrucción 
de los sectores golpea-
dos por años de sabo-
taje. Esta normalización 
desmonta el castillo de 
naipes de la presidencia 
paralela y reconoce que 
el único interlocutor real 
es el Gobierno Bolivaria-
no. 

No obstante, la emisión 
de las licencias 56 y 57 
por parte de la Oficina 
de Control de Activos 
Extranjeros (OFAC), del 
Departamento del Teso-
ro de los EE. UU. sigue 
siendo un instrumento de 
flexibilidad condicionada 
y reversible: una conce-
sión parcial que busca 
facilitar las inversiones 
occidentales, mantenien-
do el control del Tesoro 
estadounidense sobre 
los recursos soberanos 
venezolanos.

En este contexto, el pa-
pel del sindicalismo de 



VENEZUELA, DEL 2 AL 9 DE MAYO DE 2026 • AÑO 11 Nº 477 ///  20

clase es fundamental 
para no perder el alma 
del proceso. Carlos Ló-
pez y la Central Boliva-
riana Socialista de Tra-
bajadores y Trabajadoras 
(CBST) aclaran que la 
clase obrera no acepta 
una normalización a cos-
ta de los trabajadores. La 
propuesta de una fórmu-
la del salario que ancle 
el poder adquisitivo a la 
producción y a la riqueza 
real del país es la res-
puesta obrera a la crisis. 
La recuperación econó-
mica debe traducirse en 
una redistribución que 
proteja el trabajo. El prag-
matismo de la Nueva Po-
lítica Económica (NEP) 
bolivariana debe servir 
para reactivar el aparato 
productivo sin borrar los 
derechos conquistados.

¿Un desafío ya gana-
do? En absoluto. Pero, 
para empezar, no hay un 
regreso al FMI porque 
Chávez nunca completó 
la salida formal; lo que 
hay es la recuperación di-
plomática de un derecho 
soberano sobre 5.000 
millones de dólares que 
pertenecen al pueblo y 
que no se utilizarán para 
recetas neoliberales ni 
deudas tóxicas. 
Quien evoca el Caraca-
zo miente, sabiendo que 
miente: el Caracazo fue 
una revuelta popular hija 

del paquete de Carlos 
Andrés Pérez, mientras 
que hoy estamos ante la 
defensa extrema de una 
dignidad que el enemigo 
querría canjear por licen-
cias a término.

El regreso anunciado por 
Rodríguez no es una su-
misión, sino un primer 
paso hacia la superación 
de un asedio que implica 
también ganar tiempo. 
Significa haber roto el 
bloqueo que, durante la 
pandemia, negó al pue-
blo venezolano el acceso 
a fondos de emergencia 
para vacunas y medici-
nas. Es el reconocimien-
to, obtorto collo (con el 
cuello torcido)―de mala 
gana, a regañadien-
tes―, por parte de las 
instituciones de Bretton 
Woods, al Gobierno Boli-
variano como único inter-
locutor legítimo.

En el plano económico, la 
cuestión es, no obstante, 
compleja y no exenta de 
trampas que conviene 
tener presentes. El nodo 
central del debate reside 
en la insostenibilidad de 
la deuda externa venezo-
lana, que representa hoy 
el 309% del Producto In-
terno Bruto (PIB), una de 
las proporciones más al-
tas a nivel global. ¿Pue-
de el solo alivio de las 
sanciones resolver una 

distorsión estructural de 
tal magnitud? 

Las dudas se articulan 
en tres niveles críticos. 
En primer lugar, el ries-
go de la renegociación 
subordinada: la ultraiz-
quierda teme que la rea-
pertura de canales con el 
FMI no sea una victoria 
diplomática, sino el inicio 
de una renegociación de 
la deuda que acepte los 
tiempos y modalidades 
dictados por el capital in-
ternacional. 

El temor es que, para 
“estabilizar” la economía 
y satisfacer a los acree-
dores, se termine sacri-
ficando el gasto social 
en favor del servicio de 
la deuda. Dondequiera 
que impera el FMI, esta 
es la receta. ¿Puede ser 
distinto? La crítica desde 
la izquierda sugiere que 
este proceso de “ade-
cuación tecnológica” es 
en realidad una forma 
de realinear forzosamen-
te la economía venezo-
lana a los paradigmas 
de la finanzas digitales 
globales, perdiendo esa 
autonomía que el país 
había intentado cons-
truir durante los años 
del bloqueo más duro. 
Estudiosos y analistas 
advierten, además, que 
el reingreso al sistema 
financiero internacional 
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(SWIFT, bancos corres-
ponsales) requerirá tiem-
po e inversiones masivas 
en tecnología.

Está, además, el fan-
tasma del condiciona-
miento: a pesar de que 
la presidenta encargada 
declare que los 5.100 
millones de dólares en 
Derechos Especiales de 
Giro (DEG) son “recursos 
propios” sin condiciones, 
la izquierda crítica teme 
que el acceso a futuros 
“créditos de emergencia” 
o “programas de facili-
dad ampliada” (mencio-
nados por economistas 
liberales) traiga consigo 
la asistencia técnica del 
FMI: un caballo de Troya 
para imponer políticas de 
austeridad. 

El debate, en fin, se divi-
de entre quienes ven en 
este movimiento un soplo 
de aire fresco y quienes 
ven un peligro inminen-
te. Economistas como 
Óscar Doval, ex CEO del 
banco privado Banesco, 
ven positivamente el re-
ingreso, sosteniendo que 
los DEG deben usarse 
para estabilizar el tipo 
de cambio y frenar la in-
flación, mejorando así 
el poder adquisitivo. La 
idea —que prescinde de 
la voracidad patronal— 
es que una moneda es-
table atraiga inversiones 

extranjeras y permita fi-
nalmente aumentos sala-
riales sostenibles.

Para los sectores más 
radicales, el hecho de 
que un hombre como Do-
val —quien ve en la NEP 
bolivariana una oportu-
nidad de negocios y de 
estabilización capitalista, 
y que se posiciona como 
puente pragmático entre 
el chavismo y los priva-
dos— apruebe los movi-
mientos de Rodríguez, es 
la confirmación de que el 
gobierno se está despla-
zando hacia posiciones 
demasiado favorables al 
capital privado y lejos del 
alma popular de la revo-
lución. ¿Puede la retirada 
estratégica transformar-
se en una restauración 
liberal?

Las opiniones entusias-
tas hacia la “reapertura 
de canales globales” —
no solo al FMI, sino tam-
bién al Banco Mundial, 
a la banca privada inter-
nacional y a otros orga-
nismos (CAF, BID)— por 
parte de economistas 
como Leonardo Buniak 
suenan como campanas 
de alarma. Si Óscar Do-
val representa el prag-
matismo del banquero 
local que quiere hacer 
girar la economía, Bu-
niak representa el ojo del 
supervisor financiero glo-

bal. Es la voz que dice: si 
quieren volver al mundo, 
deben aceptar las reglas 
y los controles de los or-
ganismos internaciona-
les.

Su visión de un progra-
ma de facilidad ampliada 
con el FMI es lo que los 
revolucionarios llaman 
venta de la soberanía. 
Es el hombre que ve en 
Venezuela una balanza 
de pagos por equilibrar, 
mientras el proceso bo-
livariano ve a un pueblo 
por rescatar. Es la per-
sonificación del riesgo 
de que la normalización 
técnica traiga consigo 
el regreso de los viejos 
dueños de la deuda.

En la discusión en los 
medios internacionales 
interviene también To-
más Martínez, un ana-
lista que se mueve en el 
campo de las negocia-
ciones globales. Su perfil 
no es el del banquero de 
inversión, sino el del téc-
nico que mira la estruc-
tura: se ocupa de cómo 
los países en desarrollo 
pueden (o no) reinser-
tarse en las dinámicas 
de la globalización tras 
periodos de aislamien-
to. En este caso, repre-
senta el alma capitalista 
más académica y cauta 
en el debate: invita a la 
prudencia, subrayando 
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que el retorno efectivo de 
capitales dependerá de 
la implementación de las 
licencias OFAC y de la 
capacidad de Venezuela 
para actualizar sus plata-
formas financieras, aisla-
das desde 2019.

Para Martínez, teórico 
de la complejidad, el re-
ingreso al FMI no es un 
interruptor que se en-
ciende, sino un proceso 
largo e incierto. Basán-
dose en el realismo ins-
titucional, recuerda que 
hay una soberanía tecno-
lógica y de negociación 
que no se recupera en 
pocas horas. Y a su ma-
nera termina advirtiendo 
e invitando a la cautela, 
avalando así las preocu-
paciones de quienes ven 
acercarse el espectro del 
neoliberalismo.

 Hay quienes temen la 
llegada de la “motosierra 
argentina” modelo vene-
zolano, y quienes recuer-
dan la elección de Madu-

ro, cuando él denunció 
desde Miraflores que el 
representante de la oli-
garquía, derrotado por 
un estrecho margen de 
votos, lo había llamado 
para proponerle repartir-
se el poder, so pena de 
desatar la violencia: cosa 
que ocurrió tras el recha-
zo del presidente obrero. 
¿Se volverá a una ver-
sión soft del capitalismo 
adeco, o europeo?, se 
preguntan algunos.

Para complicar el cuadro 
geopolítico y alimentar 
las sospechas de la parte 
más crítica, está el nom-
bramiento de John M. 
Barrett como nuevo en-
cargado de negocios de 
los EE. UU. en Caracas. 
Barrett no es solo un di-
plomático experimentado 
(con pasado en Panamá, 
Guatemala y Brasil), sino 
que posee un MBA de la 
Wharton School y un pa-
sado en multinacionales 
como PepsiCo y Disney. 
Su gestión se anuncia 

enfocada en la diploma-
cia económica y en la es-
tabilización de los flujos 
energéticos.

Para los críticos de iz-
quierda, el envío de un 
diplomático con este per-
fil “corporativo” confirma 
que el interés de Wash-
ington es supervisar una 
transición económica 
que garantice los intere-
ses de sus propias mul-
tinacionales en el sector 
minero y petrolero, utili-
zando al FMI como ins-
trumento de monitoreo. 

En definitiva, el problema 
no es solo el acceso a los 
fondos, sino a qué precio 
político y social Venezue-
la está renegociando su 
lugar en el sistema mun-
do, en medio de una tran-
sición aún incierta. 

Y con una pistola en 
la sien, teniendo a los 
dos máximos dirigentes 
como rehenes del impe-
rialismo.
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¡Fuera La Mona!
Por Alí Ramón Rojas

El sábado 17 de 
abril de 2026, una 
amiga morena, 

cantante de jazz, que 
está viviendo en Madrid 
me llamó al celular. Esta-
ba notoriamente angus-
tiada. Me hablaba muy 
rápido, su voz jadeante 
se entrecortaba. Le pedí 
que se calmara. A los 
pocos segundos, cuando 
su voz estaba clara, me 
contó que se quedó en 
la estación de metro Sol 
porque iba a hacer una 
diligencia. Cuando ca-
minaba justo frente a la 
Real Casa de Correos vio 
que el cantante blanco 
venezolano Carlos Baute 
alentaba a la multitud ru-
bia con el grito de "¡Fuera 
la mona!", en referencia a 
la presidenta encargada, 
la trigueña Delcy Rodrí-
guez, la primera mujer 
en la historia patria que 
asume la máxima magis-
tratura. Mi amiga, que no 
puedo decir su nombre 
porque las hordas rubias 
venezolanas apoyadas 
por la Falange pudieran 
arremeter contra ella, se 
sorprendió de ver tantos 
venezolanos “con los ca-
bellos rubios y los ojos ru-

bios y los dientes rubios”, 
como el hipotético nieto 
de Ligia Elena.

La multitud estaba ansio-
sa por oír a una vedette 
blanca, venezolana, co-
nocida como la Sayona, 
a quien el alcalde de Ma-
drid, el blanco José Luis 
Martínez-Almeida, el día 
anterior le entregó la Lla-
ve de Oro de la ciudad. 
A los pocos segundos 
me dijo, ¡Verga, me es-
tán viendo feo! Colgó la 
llamada. Me quedé muy 
preocupado por su vida. 
A la hora me llamó. Me 
contó que tuvo que colgar 
porque tenía el presenti-
miento de que la querían 
linchar. Pensó en un mo-
mento en la suerte que 
corrió el moreno Orlando 
Figuera cuando una mul-
titud blanca lo quemó en 
Altamira. El llanto inte-
rrumpió el diálogo. Le dije 
que se calmara. “¡Alí, me 
vi colgada como un fru-
to extraño en un árbol!”.

Le leí parte del discurso 
de Angostura de Simón 
Bolívar: “Es imposible 
asignar con propiedad 
a qué familia humana 
pertenecemos. La ma-

yor parte del indígena 
se ha aniquilado, el eu-
ropeo se ha mezclado 
con el americano y con 
el africano, y este se ha 
mezclado con el indio y 
con el europeo. Nacidos 
todos del seno de una 
misma madre, nuestros 
padres, diferentes en 
origen y en sangre, son 
extranjeros, y todos di-
fieren visiblemente en 
la epidermis: esta dese-
mejanza trae un reato 
de la mayor trascenden-
cia”. Cuando terminé de 
leer se hizo un silencio 
corto, pero eterno, un lap-
so para la reflexión. Me 
dijo: ¡Con razón es el Pa-
dre de la Patria, con razón 
nuestra República se lla-
ma Bolivariana! Al día si-
guiente me llamó. Me dijo 
que la pieza más aplaudi-
da fue una que compuso 
Abel Meeropol en 1939 
que cantaba la legendaria 
negra Billie Holiday: “Los 
árboles del sur dan fru-
tos extraños: sangre en 
las hojas y sangre en 
la raíz, cuerpos negros 
balanceándose con la 
brisa del sur. Extraña 
fruta colgando de los 
álamos”.



@cuatrofweb
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